
La reciente propuesta del vicepresidente del Gobier-
no, Alfredo Pérez Rubalcaba, de cambiar las oposicio-
nes en Educación por una prueba similar al MIR como la
que deben cursar actualmente los médicos para acceder
a una plaza en la administración pública, tiene dividido
al sector. Pero la propuesta, de la que ya existe un borra-
dor de Real Decreto, no es nueva del todo. De hecho es-
te modelo se planteó hace más e 15 años en el seno de
los Colegio de Doctores y Licenciados como un modelo
viable y acertado para el acceso a los cuerpos docentes
de enseñanza secundaria.

A pesar de que no se conocen los detalles de la prue-
ba, en caso de que final-
mente se lleve a efecto, sí se
sabe que consistiría en un
examen a nivel nacional pa-
ra todos los aspirantes y que
habrá un periodo de prácti-
cas posterior lo que daría la
llave para lograr plaza fija
en la enseñanza pública.

Hay quien asegura que
será un sistema más justo,
aunque de momento, no
entrará en vigor. El «MIR
educativo», como lo han calificado ya varios represen-
tantes del sector, se presenta como una propuesta que
responde a la exigencia y al nuevo perfil del profesora-
do, ese que es necesario para los nuevo tiempos. Los
perfiles de ese nuevo modelo de acceso a la función pú-
blica se han definido en un borrador de Real Decreto
que maneja estos días la comunidad educativa, en con-
creto los sindicatos, pero podría definirse con pocas pa-
labras: busca que a la docencia solo lleguen los mejores
y que lo hagan con una carga de experiencia suficiente.

Además, algunos expertos le añaden otras bondades,
por ejemplo, el hecho de que podría resultar un modelo
más justo para los candidatos recién titulados, ya que
hasta el momento el hecho de no tener experiencia labo-
ral lastraba mucho la consecución de plaza para los nue-
vos profesionales en beneficio de los interinos. (Al no te-
ner en cuenta la experiencia laboral, podría igualar a re-
cién licenciados y maestros con experiencia, por lo que
estos pierden la ventaja que han tenido hasta ahora por
haber trabajado).

EL MODELO
El borrador, que ahora se negocia y que sustituye al

modelo regulado en el RD 276/2007, incluye algunas
novedades importantes. En realidad es una redefinición
del acceso que incorpora una principal novedad: la in-
corporación de una fase de prácticas que durará un cur-
so completo y que se realizará en un centro decente ba-
jo la tutela de un profesor experimentado.

La fase de prácticas es importante, aunque quizá lo sea
más la exigencia de que para llegar a ella no sólo habrá
que superar la fase de concurso-oposición, sino ponerse
por delante de otros candidatos: sólo podrán realizarla

aquellos aspirantes que ha-
yan sacado las mejores no-
tas. En concreto, el borrador
estima que «una vez orde-
nados según la puntuación
global de las fases de con-
curso-oposición tengan un
número de orden igual o
menor que el número total
de plazas convocadas en la
correspondiente especiali-
dad». En otras palabras, no
todos los que superen la pri-

mera fase accederán a las prácticas, el límite lo marcará
la oferta de empleo público correspondiente.

¿Y EL MÁSTER?
Lo cierto es que a la espera de un documento definiti-

vo, que podría llegar en poco tiempo, hay preguntas que
se plantean inevitables: ¿Qué ocurrirá con el máster de
educación secundaria recientemente establecido? Y, ¿en
que lugar queda de todo el proceso?

El modelo recogido en el Máster de Educación Secun-
daria ya ha sido puesto en marcha por la mayoría de
nuestras universidades y, aunque ha sufrido cierta desco-
ordinación, lo cierto es que ha sustituido definitivamente
al CAP. Con sus carencias, es la única y legal alternativa
para acceder a los cuerpos docentes.

Con tantos cambios, las reacciones del sector al res-
pecto no se han hecho esperar, habida cuenta de que
el postgrado diseñado en el entorno de Bolonia se aca-
ba de estrenar. El sindicato CSIF, por ejemplo, conside-
ra poco lógico el hecho de que «a los alumnos que es-

2 / SEPTIEMBRE 2011 CDL

PROFESIÓN DOCENTE

El MIR Educativo
PROYECTO DE NUEVO MODELO DE ACCESO A LA FUNCIÓN PÚBLICA DOCENTE

La propuesta incluye una fase de
prácticas de un año de duración,

de ahí que se vincule a la que
realizan los alumnos de Medicina.



tán actualmente acabando en las facultades se les pida
que cursen un máster, en el que tienen que invertir
mucho dinero, para luego imponerles, además de toda
esa formación, un MIR, que les cae como una losa en-
cima».

ANPE, otro sindicato mayoritario en la escuela públi-
ca, cree que la propuesta responde a «un grave ejemplo
de descoordinación», y ha denunciado que «la propues-
ta «no se corresponde con el borrador de acceso presen-
tado por el propio Gobierno para ser negociado con las
organizaciones sindicales y esta contradicción «consti-
tuye una nueva muestra del agotamiento de las decisio-
nes educativas en esta legislatura».

PRÁCTICAS EN LOS CENTROS
Incluir una fase de prácticas de un año de duración en

los centros educativos ha llevado a asimilar el modelo al
que realizan los titulados en medicina. Pero este MIR
educativo tiene sus peculiaridades. En la fase de prácti-
cas, el aspirante impartirá docencia directa a grupo de
estudiantes –siempre en los niveles y especialidad en
que fue seleccionado–, durante un máximo del 50% del
horario. El resto de la dedicación se desarrollará confor-
me el Plan de Prácticas de cada centro. Durante esta fase
el aspirante tendrá que elaborar una memoria didáctica
y defenderla ante un Tribunal designado por la Adminis-
tración correspondiente.

El borrador de RD añade más datos: «Al finalizar las
prácticas una Comisión de Evaluación declarará apto o
no apto al aspirante». Una Comisión que, por cierto, es-
tará formada por un representantes del departamento,
otro del Consejo Escolar, el tutor, el director y el inspec-
tor del centro».

Pero aún queda otro paso: la prueba final.

PRUEBA FINAL
Superadas esas fases, el candidato

habrá que realizar el salto final, que
constará de dos partes: A y B. La pri-
mera consistirá en la presentación y
defensa de la memoria didáctica que
el aspirante tuvo que hacer durante
las prácticas. En la segunda, B, pre-
parará una exposición oral, ante un
tribunal, de un supuesto práctico re-
lacionado con el perfil de alumnado
con el que ha trabajado. Esta prueba
final se valorará globalmente de 0 a
10 puntos y, para superarla, deberá
obtenerse por lo menos un 5 (o vol-
ver a realizar las prácticas).

En definitiva, una auténtica carre-
ra de obstáculos, que quizá no co-

mience muy pronto. Tal y como queda definida la legis-
latura actual y teniendo en cuenta la probable convoca-
toria de elecciones, el documento podría quedar parali-
zado y mantenerse en vigor el actual sistema transitorio.
Es una incógnita especialmente difícil para los candida-
tos a formar parte de nuestro sistema público de ense-
ñanza.

AURORA CAMPUZANO
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